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0ENGERRÁDA 133.
TERCERA ÉPOCA.

BZ,

—Díme, Liberto, ¿quién es ese señof 
que se acaba de marchar? ¡

—Es un conocío, nostramo.
—̂No me deja tranquilo tu contest» 

cion, hermano. Nosotros los ministe­
riales estamos muy avispados desde 
que se acabó lo de París, porque sedes- 
cuelgan por aquí, ó tememos que se 
descuelguen, los chorlitos de poi; allá, 
líe coñsiguiente es necesario que me
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dós más datos respecto á ese ciudadano 
que acaba de salir.

—Güeno, nostramo: pues, con per- 
don'de su mercé, le diré que ese señor 
es el ■'maestro Y eie-orinando .
. -üVeterinarioiquerrás decir, liberto. 
¿Y qué trae aquí ése señor? _ •

-:̂ ¡Toma! que es mi méico y me está 
curando.

—'¿Pues qué enfermedad tienes tú, 
hermano?
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EL CENCERRO.

—¡Ay nostramo! estoy mti; î alito. 
Según dice el maestro albéitar, tengo 
la lengua acorehá, y estoy en. peligro 
de perder la campanilla.

—¡Sea todo por Bios, Lejano; sea 
todo por Dios! ¿Y de qué. opisq* tu mó­
dico que proviene esa enferméd̂ d?

—Dice que de no moverla.
—¡De no moverla! ¡Pues si Qp 1̂  

dejas un momento quieta!
—Dice el maestro albéitar que la 

lengua sirve pá tres cosas; pá, comer, 
pá beber y pá charlar; y debq- ser 
verdá, porque yo perdí el apetito d^e 
que vi á los guardias de D. Amadsû  
charlar no me deja su mercó, y beber 
me tiene á media dieta, conque....

—¡A media dieta, cuando te bebsiít 
tres ametrallaioras diarias!

—¿Y qué es eso pá un lego? Nada, 
nostramo: yo estoy mú, malito.
_¿Y qué te ha mandado tu médico

para esa enfermedad, hermano?
—Me ha mandao que me enjuague 

mucho con vino, mucho, mucho; y 
que jaga gárgaras con vino también, 
y que tome muchas horchatas de Val­
depeñas, y que....

—Basta, Liberto, basta. Ya estoy 
hecho cargo de tu enfermedad y de la 
medicina que necesitas, y aunque yo 
no soy albéitar me prometo curarte ra­
dicalmente.

—¡Dios se lo pague á su mercé, nos­
tramo! Pues venga la llave de la des­
pensa que voy á jacer unas gargaritas, 
que es lo que más prisa corre.

—No, hermano; con lo que yo te voy 
á curar es con una vara de acebnche...

—¡Ave María Purísima! ¿Se ha me­
tió BU mercé á porrero?

-i-iA lo que me he metido es á curar 
' lagos marrulleros.

—No, señor, nostramo. Lo que va­
mos á jacer es á ajustar aquí la cura. 
Eni^básios por la bebía: ¿cuántas ame- 
fâ l%}sas me dá su mercó...?

—Tres.
—¿Pá cá comía?
—rNo, psfa cada día.
^Vamos que- algunas más dará sn 

mercé. ¿Y de comer?
■̂ Tres veees, como siempre.

señor, nostramo; quíteme su 
mercó una comía y déme una bebía 

¿Y de charlar?
■ -=5 Ay hermano! En eso sí que no te 

i^edo conceder, ni tanto así.
—Pero, nostramo, entonces se me 

Víá á pudrir la campanilla, y...
—Aunque te se caiga, Liberto. Ya 

SÊbes el peligro en que hemos estado 
no hace mucho, por ser tú largo de 
lengua; ya sabes la amenaza que se 
nos ba echado; ya sabes...

—̂ Ŝí, señor, nostramo; tó eso lo sé, 
pero lo que es menester qne sepa su 
mercó, es que yo no pnedo estar sin 
hablar, y que tengo de hablar por 
cima de...

—Sí, pero hablarás de la doctrina 
cristiana, y de los salmos de David, y 
de la cria de los gusanos de seda, y del 
modo de hacer calceta, y de...

.—¿Y qué, no voy á decir nada de 
la Re...?

—¡Silencio, hermano, silencio!
—¿Ni del Go...?
—¡Silencio, hermano, silencio!
—¿NideD...?
—¡Silencio, hermano, silencio!
—¡Carape con tanto silencio! Puíi
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ni aTinque fuera venío Cárlog VII....
—¡Es verdad, Liberto! ;Ni auuque 

hubiera venido el Terso!
—Pues señor; le digo á su mercédes- 

de ahora que no callo; que no y que 
no, ¡ea! ¿Me ha entendió su mercó? 
Que no me dá la gana de callar, y que 
no callo, que no.

—¡Dios nos ampare. Liberto! ¡Dios 
nos ampare! Haz lo que quieras, her­
mano; verás cómo vas á ser nuestra 
perdición.

—Pues sí señor que hablaré 
todo cuanto me dé gana.
Hablaré de... el S e ñ o r ito , 
del de la mano quemada, 
y de Curro, el de Arjonilla, 
y del tupé de Sagasta, 
y del de los puntos negros; 
y saldrán en la colada 
cuantos in tr ín g u lis  hay 
en esta bendita España.

Después de seis meses de prisión ha 
I sido puesto en libertad el escritor don 
I Jesús Lozano, diciéhdole:—Vd. perdo- 
I; ne, que nos habíamos equivocado.— 
I; ¡Chipé y olé! ¡Esta sí que espicha san- 

gre!
Después de doscientos dias 

de estar en una prisión, 
se le dice;—Usted perdone— 
y se acaba la función'.

•
*  •

Se nos vino el diluvio encima, seño- 
r  íes: tengo la gran noticia, y la voy á,

largar....Pero no: no la digo ¿á qué
os he de dar ese disgusto? Más vale que 
no la sepáis hasta que oigáis el trueno 
gordo. Pero....¿y si os pilla en peca­
do mortal y espicháis del susto, no será 
peor? Nada; la voy á soltar; preparaos, 
que allá vá.—Se dice que está próxi­
mo á entrar de nuevo en el Ministerio
de Hacienda....  ¿No atináis quién?
¡El celebérrimo Figuerola! ¡Á.ve-María 
Purísima! ¡Ni una ametralladora os hu­
biera hecho tanto daño como la noticia! 
Vamos; á consolarse, que tiempo habrá 
para llorar; y la verdad es que bien mi- 
rado, ni ganamos ni perdemos con el 
cambio. Pues

Entre Moret y Figuerola 
y Figuerola y Moret, 
como son ambos peores 
no podemos escoger.

Dias hace que se andan pegando de 
calabazazos los diputados buscando un 
medio de hacer economías para nive­
lar los presupuestos y hacer que cuan­
do menos desaparezca el ¿^etique re­
sulta, que no es flojo, pero nada; des­
graciadamente no encuentran el me­
dio, y es lo más natural del mundo que 
asi suceda. ¿Cómo han de hacer econo­
mías los gue c h u p a n , si esas economías 
han de salir de lo que chupan? Qae les 
digan á los p a g a d o r e s q̂ue busquen el 
modo de hacer economías y verán náte- 
des si encuentran medios dehacérkis. 
Por ejemplo; ¿faltarían personas idó­
neas que quisiesen ser gobernadore.'', 
directores y ministros, sin suóldó? 
¡Vaya éilas hahfia! y hásta quien dió- 
se dineros enciüia, y aunqú'e no la’s hu­
biera, ¿uo podrían servir sus destinos 
por la mitad de sus sufildps los gober­
nadores, directores, miqistros y demás 
peces gordos? ¿No podría ca^ gober­
nador gobernar dos provincias, cada 
director dos direcoioiies, y  cadaminis-
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tro dos ministerios? ¿No han estado 
hasta ahora sin sjieldo las diputaciones 
provinciales? Nada-, señores diputados, 
ni Vds. son mis compadres, ni ese es 
el camino de Cañete.

Para salir del apuro 
noluntad y poca bulla, 
porque uo habrá econo-mfas 
mieutraa no haya econo-sHjas.

El dia del Corpus se presentaron por 
primera vez en escena una batería de 
ametralladoras, y los guardias de don 
Amadeo. Aquellas no cansaron miedo; 
pero en cambio estos causaron risa. 
Figúrense ustedes un oso con una hopa 
colorada, y ya tienen ustedes el retra­
to de los guardias de D. Amadeo. Eu 
cambio las ametralladoras son muy 
bonites, y sobre todo muy necesarias: 
mucho, mucho. ¡Que lástima no se hi­
ciese nn ensayo con ellas el dia del 
Corpus! ¡Estaba la Puerta del Sol tan 
llena de ciudadanos, que hubiera sido 
un gusto.... Yamos es una lástima que 
no 86 hiciese un ensayo.

Loa guardias de la hopa roja 
llevan cabeza de oso;
7  si no los hallo feos 
es porque son espantosos.

T r e in ta  y  c inco grandes cruces de i 
tían Hermenegildo hau salido de la tíI- 
tima hornada para otros tantos briga­
dieres. Pero señor, ¿ddnde demonios i 
vamos á parar con tantas cruces? ¿Sa­
ben ustedes que si cada crucificado se 
convirtiese eu una langosta, seria k I 
plaga más grande que s© hubiera cono- 
'cido eu España?

T para más irrisión 
lo pusieron una caña.

Quiero decir, que para acabar de col­
mar la fiesta, se ha presentado un ciu­
dadano ofreciendo toda clase de emeee 
y condecoraciones por una cantidad al­
zada.

Muy tarde ha llegado, hermano,
¿quién ha de querer comprar 
si las dan ya regaladas 
y no hay quien quiera tomar?

¡Cuarenta y siete carretas! atestadas 
de contrabando asegura el P a p e l Verit 
que han entrado en Málaga. ¡Habrá pi­
caros republicanos! Porque....yo su­
pongo que habrán sido los republica­
nos los que habrán hecho esta picardía, 
como son los que las hacen todas, pues 
los situacioneros ¿cómo se habían de 
atrever....?

Dicen que con tal motivo 
ha habido destituciones, 
insultos y peloteras,
BObornoB y bofetones.
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Esto dijo no sé quién, 
y largó una gran verdad: 
que en este picaro mundo 
quien más llora chupa más; 
y en llorar mucho y á tiempo 
el intríngulis está.
El talento no hace falta, 
no haco falta el estudiar, 
y  aunque te rompas los cascos 
y sepas más que un misal, 
de hambre te has de moriTj 
como no sepas llorar.
Contempla los grandes hombres 
que en el poder íioy están, 
y verás si lo que digo 
es mentira ó es verdad.
¿Por qué han llegado hasta allí? 
porque han sabido llorar.
Si tienes cuatro mil duros 
y quieres cuatro mil más, 
llora mucho; llora, libra, 
que ai lloras te los dan. 
—¿Porqué llora B. Salustiol—• 
^Poi el EQÜlen.— Tfi <=¡

—¿Y el del tupé, por qué llora? 
—Porque quiere mucho más 
y se lo dan al momento,
¿núes no se lo hablan de dar?
Y aunque los ves tan en grande, 
y tan repletos están, 
como de llorar no cesan 
no concluyen de mamar.
Si quieres un entorchado, 
alto puesto ó dignidad, 
suelta el trapo, llora mucho, 
y th lo conseguirás;
¿  algún obstáculo encuentras 
aprietas el llanto más, 
que en proporción con el llanto 
es siempre el cacho de pan.
Esto aconseja Liberto, 
y no lo olvidéis jamás; 
el que más llora más come; 
y pues el mundo así está, 
el que quiera comer mucho 
y de buena calidad, 
ya sabe lo que ha de hacer;
ílerar, llgrar y Uorá?.,
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Se dice que ya no se tirarán al cam­
po los margaritos porque á su real al­
cornoque se le ha roto o tra  p a ta . Pero 
señor, este rey tiene más patas que una 
araña. ¡Y qué frágiles son las pantor­
rillas de S. M.! Lo que no sabemos es 
quién se la habrá roto, aunque es de 
presumir que haya sido su nuevo mi­
nistre González Brabo, que parece una 
maldición para todos los monarcas á 
quienes se acerca.

Utta le rompió á Cristiaa, 
otra lo rompió á Isabel, 
y á D. Carlos á  estas horas 
le^Ueva ya rotas tres.

Varios propietarios, industriales y 
comerciantes de Madrid, han pedido á 
las Cdrtes que no se declare ninguna 
cesantía ó jubilación mientras pueda 
servir el empleado, ni se provea va­
cante alguna mientras haya personal 
pasivo que perciba haber. ¿Quién me 
apuesta un margarito á que no se 
aprueba esta proposición? No, señores, 
no se aprobará, precisamente porque 
debe aprobarse. ¡Quitarle al Gobierno 
el instrumento político del empleado! 
¡Quitarle los medios de dar colocación 
á_sus amigos y paniaguados! ¡Qué atro­
cidad, señor, qué atrocidad!

Propietarios, cjomertíautes,
industrÍRÍ68.....perdonad,
la petición es tan buena 
que no se puede aprobar-

Según dicen las correspondencias de 
París, de la casa de Mr. Tiers no ha 
sido destruido más que el tejado, y para 
resanárselo le ha sido asignado por la 
Asamblea la friolera de c u a tro  m iU oíies 
y  doscien tos m i l  rea les . Vamos, herma­
no monsieur, que nc estará su mercó 
disgustado; ya se puede pasar el dis­
gusto de que le derjiben % uno la chi­
menea, si le han do largar luego cua­
tro milloncejos y pico para que pouga 
otra. Desde Juego convida;Fr. Liberto 
á los insurrectos para que Se pasen por 
su celda cuando gusten, y rompan 
cuanto quieran, si luego se 4e largan 
cuatro millones y pico para resaíiar los 
imperfectos.

Parece que los estudiantes de far- 
maoia han dir^do á sus examinado­
res, anónimos en los que se les ame­
naza de muerte. ¡Digo! Si esto haben 
los que están destinaos á c u r m  ¿qué 
harán los que están destinados á m a -  
ta r t

MataráE si loa apriiebau, 
si los reprueban taoibion, 
si de todos modos matau 
no van á armar mál belén.

Se han declarado en huelga los ope­
rarios del m a ta d ero d ia S m iW a . ¡Bienhe­
cho, hermauitos! El quinto n o  m a H r-
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¿A qua EQ saben ustedes en qué se 
funda E l  In ip a r c ia l para asegurar que 
está consolidada la tranquilidad en Es­
paña? Cualquiera creerá que en La- 
berse presentado ya en pfiblico las 
ametralladoras, d en haber estrenado 
las gorras de pelo los guardias de don 
Amadeo. Pues se equivocan ustedes. 
La poderosa razón en que ae funda E l  
Iw p a r c ia l es en que se ha verificado 
la inauguración del tram-via. ¿b.h? 
¿Qué tal? ¿Es alambicar?

Ateme usté esa vaca 
por las narices; 
loa herntres imparciales 
son muy felices.

Ahora salimos con que la enferme­
dad del Sr. Zorrilla procede de una 
sofocación-que le hicieron pasar sus 
camaradas de Ministerio; y dice que 
no aguanta más camelos, y que está 
ya harto de partidas serranas.

lAy hermano Don Manolo! 
iQoó harto estés de puntos negros, 
y de partidas serranas, 
y de tragarte camelos!

Dice un colega que en Santiago se 
ba celebrado una reunión con el m ayoT  
entusiasmo. ¡Hombre, sea enhorabue­
na! ¡Ya pareció D. Entusiasmo! ¡Miren 
ustedes qué demonio! ¿Quién lo habia 
de encontrar? Nosotros busca que te

busca por Madrid, y... nada, sin poder 
dar con él ¡Ya lo creo: como que estaba 
en Santiago! Y que ahora salimos con 
que hay dos Entusiasmos, y que el 
que ha aparecido en Santiago es 
mayo)", de modo que el diamenos pen­
sado nos encontramos por ahí con el 
m en o r . Pues señor como íbamos dicien­
do se celebró una reunión, y qué tal 
estarla de travieso D. Entusiasmo, el 
m a y o r , cuando una madre pronunció 
un discurso, una hija leyó unos versos, 
otra ciudadana se hartó de decirle 
desvergüenzas al Arzobispo, y otras 
empezaron á liros, y acabó la reunión 
como el rosario de la aurora. ¡Ah picaras 
republicanas! ¡Con que esas gracias 
teneis! ¿Eh?Pero... es el paso que no 
eran republicanas, sino católicas mar­
garitas alcornoqueñas; pues la función 
era puramente católica, y católicas 
romanas las que tales proezas hicieron.

También á las margaritas 
le gustan los trabucazos 
y terminar laa reuniones 
á insultos y fnrolazos-

MADRID Á P A R IS.

¿Qué tal van esos belenes? 
¿Se acabó ya la matanza? 
Parece que esos señores 
DO hacen las eosas' en chanza.

P A R ÍS Á  MADRID.

Acabó la sinfonía; 
se ha levantado el telón, 
y esperamos que muy pronto 
empezará la fupcion.
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CANTARES.

Digiste en paz descanse 
el señorito; 

y  en poco si te pescan 
en el garlito.

¡Terrible trance! 
prenderme porque dije:

que en paz descanse.

No quieres que descanse 
en paz el niño, 

y yo lo dije en prueba 
de mi cariño.

¡Ay suerte perra! 
si la paz no te guata,

descansa en guerra,

Si la paz te deseo, 
me crucifican; 

y si te llago la guerra 
pena lUe aplican.

¡Ay señorito!
quiero que en paz descanses, 

y lo repito.

Un juez de Teruel ha condenado al 
autor de una hoja suelta á se is  a ñ o s de  
a r r e s to , c inco  m i l  p e s e ta s  d e  m u lta ,  
f a g o  de costas, y  p r iv a c ió n  d e  todos los 
d erechos p o lítico s. ¡Achucha! ¿Pues yá 
para lo que falta, por qué no le han 
mandado pegar cuatro tiros? ¡Y aún 
se atreve á decir el tír. Calderón Co- 
Uantes en el Senado que no hay jus­
ticia en España! Es menester que se 
desengañe ese señor senador. En Es­
paña hay de todo: hasta ametrallado­
ras y guardias de D. Amadeo: lo que 
falta es... otra cosa; y esa también la 
habrá. ¡Vaya si la habrá!

Y habrá' toroa y habrá cañas; 
y habrá cañas y habrá toros, 
y habrá tangos y belenes, 
y habrá cristianos y moros.

ADVERTENCIA.

Algunos de nuestros corresponsales 
han desatendido los avisos que les he­
mos dado para que hagan efectivos sus 
descubiertos; Íes recordamos, pue.s, por 
última vez que no descuiden tan sa­
grado deber, porque de lo contrario 
nos veremos en la necesidad de darles 
un repique de Cencerro.

Con que así nó andar cbn bíbmaa, 
Ténganlos moniaes pronto, 
si no queréis que os repique 
con Et Cenckreo más gordo. •

e l . G E N G E R - R O .
PERIÓDICO SEMANAL,

SATÍRICÔ  político, BURLESCO, QUE PASA DB
castaSo- oscoro,

3TKAY XIBERTO,
colección de acertijos, charadas, etc.
Se publican dos veces á la semana.
P rec ia s  de su scric io n  á  los dos p erió ­

dicos: 6 rs. trimestre pagados anticipada­
mente en la Redacción, ó remitidos por el 
correo en sellos de franqueo de i medio 
real.

S e  suscribe en Madrid, Corredera baja, 
20, principal, izquierda.

MADRID: 1871.
IMPRENTA A CAR0O DB PEDRO NüSbZ, 

Ocrredera baja da San Pablo, 48,

í
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